
ACERCA DE UN VWE

QUE AMERIGO VESPUCCI NUNCA

EMPRENDIO

Un presunto viaje de Amerigo Vespucci a Sevilla
en 1489. Otro autor que cae en semejante error

Unescritor colombiano, que fue por varios años Pro-
fesor Visitante en la Universidad de Columbia y
que es conocido por algunos escritos de diversa

materia, especialmente de carácter político, publicó no hace
mucho un volumen dedicado a Amerigo Vespucci que hasta
el momento no parece haber alcanzado una resonancia apre-
ciable en nuestra imprenta, ni siquiera en aquella de tipo
geográfico, la cual bien habría debido ocuparse de ello. Se
trata del Amerigo y el Nuevo Mundo de Germán Arcinie-
gas, publicado por primera vez en México, en 1995 (1).

(1) La edici6n a que se alude (México·Buenos Aires, Editorial Hermes)
es el original; en ésta, la dedicaci6n lleva la fecha del 9-III-1954, pero el
volumen termin6 de imprimirse el 28-11-1954. Se ttata de un volumen en
80., de 390 p'ginas con doce I'minas i1usttativas.
En el mismo año de 1955 apareció en New York una ttaducción al inglés,
a cargo de Harriet de Onis: "Amerigo and the New World". The Life and
Times of Amerigo Vespucci. Editor A.A. Knopf; en 80. de XVI-323-X
p'ginas con 12 I'minas (diversas, en parte, de aquellas de la edici6n en
español, y todas mucho mejores en lo que a la técnica se refiere) y 4 mapas
que ilustran el itinerario de los 4 viajes ttadicionalmente atribuidos a Ves-
pucci; itinerarios que retoman sin la m's m(nima modificaci6n las hipótesis
de Lecillier. Simult'neamente la misma edición salJ'a a la luz en Cand',
debida a los editores McClelland y Steward Ud.
La traducción al inglés es por lo general fiel al texto en español, pero ~te
aparece revisado aqu( y all', corregido y también retocado en m(nima parte
o incluso modificado. La ttanscripci6n de los muchos nombres italianos y
no italianos, que en el original se acompaña de gran cantidad de errores
apenas crelbles, es rectificada en la versi6n inglesa, aunque no del todo.
Entte ottos, sólo por citar un ejemplo, el nombre del cartógrafo mallorqu(n
Gabriel de Vallsecha, de quien se habla demasiado, figura en la versión
inglesa como Valsqua y Valesca (pp. 134-5 Y 187), Y dn en la versi6n
inglesa como Valesca (pp. 113-4 Y 159).
En general, la versi6n representa sin duda uua mejora formal y exterior del
texto original, pero no siempre logra ttansmitir el sabor idiom'tico, que es
con frecuencia imposible de ttansferir a la lengua inglesa y con el cual, sin
embargo, por ocoso -no sin una pizca de astucia- el autor cuenta para
impresionar al lector. También por esta raz6n, en el curso de nuestras p'ginas
siempre se har' referencia, como norma, a la edici6n en español, ciÜndola,
para mayor brevedad, con la sigla AV.

o

Prescindiendo de una breve alusión que el colega Al-
magia (2) hizo del libro en 1956, el único que lo present6
al público italiano, hasta donde sabemos, fue Giuseppe
Prezzolini, quien, después de haber anunciado con ante-
laci6n una nueva y más emprendedora obra de Arciniegas,
concerniente también al navegante florentino, centrado en
un nuevo tema, no dud6 en dar crédito alas novedades,
presuntas o reales, presagiadas por el autor en este volu-
men, publicado hace poco (3).

Señalemos de antemano cuál ha sido la finalidad de
Arciniegas, en el caso que nos interesa ahora, al poner en
evidencia, ya no a su acomodo, o no tanto, al Vespucci
cosm6grafo, navegante o descubridor, al Vespucci discutido,
vituperado o exaltado, al Vespucci que pertenece a la historia,
sino al Vespucci hombre entre los hombres de su tiempo,

(2) Cfr. R. A1magia, "A propósito di un recente libro e di alm scriui su
Amerigo Vespucci" en Riv. Geogr. Ital., LXIII (1956), I Y ss.
El autor conoce del volumen, del que afirma no se 1Iapublicado el original,
sólo la traducci6n al inglés, y a ~ta dedica apenas tres p'ginas de sn artIculo
que quiere constituirse justamente como una reseña de los estudios acerca
de Vespucci, publicados despu~ de la clausura oficial de las conmemora-
ciones florentinas (que no es, JIlII'Bser precisos, el caso de AreiDlegas).
En resumidas cuentas, el critico advierte que el volumen en cuestión con tiene
muy poco, o aa.da, de esencialmente nuevo, y que m's bien permaaece
ceñido a la ttadición "como si todo el conjunto de la obra critica de Magnghi
no existiera", sin justificar, por lo dem's, esta posición suya. Desgraciada-
mente el art(culo de A1magia se limita a juicios de car'eter geDeral y 00
alude a niDlluna de l~.s concretas y vistosas aporias del libro.
Al artículo sigue un 'ti1 Supplemmto alla bibliografía di Amerigo Vespucc~
publicado eo el fascículo vespuciaDo de la "Rivlsta". Veo coo cierta maravilla
que el suplemento me ambuye una Defensa de Vespucio y de la verdad his·
tórica, publicada en la RevistD de Indias, 1954, pp. 455-509, que es, por el
conttario, un artículo pol~mjco de Roberto Levillier, en respuesta a mis cñticas.
(3) aro U Tempo, año XI, No. 122-18, del 4 de mayo de 1954. Como se
puede observar, el artículo apareció primero que el volumen, sepn las comues
y no edifICantes costumbres publicitarias. .. del otro mundo. Es i-'lil agregar
que el artículo se prestaría Ucilmente a consideraciones muy poco favorables
para el autor, que de todos modos no vale la pena exponer aqu(. Nos conten-
taremos CODadvertir que el nombre de Prezzolini figura en la IIlIroduzioM de
Areiniegas como uno de los que lo honraron con su amistad en la Universidad
de Columbia. Sin embargo, no diria que el artículo-estafeta sea un honor para
ninguno de los dos, y mucho menos para el que lo escribió.
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con aquellos atributos que aquél cree poder reconocerle a
través de los aconteceres de los cuales se tiene aún me-
moria; luego, no tanto en calidad de protagonista de un
momento crucial de aquella historia, sino como la más
común de las criaturas que, así como tantas otras, forma
y adapta su propia vida a las circunstancias que algunas
veces lo dominan y que otras son dominadas y presentarlo,
sobre todo, en su aspecto social, en las constantes relaciones
con el mundo en el que hwo que desenvolverse, relaciones
que influyeronen él, pero un mundo haciaelcual, endefmitiva,
tal vez más que sobre el mismo Amerigo, se conduce con
pálida complacencia la atención del autor.

Una visual como ésta resulta probablemente del hecho
de que Arciniegas llega a Vespucci partiendo precisamente
de aquel mundo, en lugar que de un verdadero interés por
todo aquello que hace de Vespucci, justamente, una figura
excepcional, una de las figuras -cualquiera que sea el juicio
que deba darse de él- de mayor relieve en la historia de su
tiempo. El libro, declara el mismo autor, "nació de un deseo
sincero de acercarse humanamente a Vespucci. No se trata
de una obra de reivindicación, ni de una contribución a una
disputa académica. Es evidente que el resultado de este es-
tudio muestra a un Amerigo Vespucci radicalmente distinto
de aquél que percibieron sus detractores y diferente de aquél
que muestran sus panegiristas. De ello se deriva que todas
las conclusiones deben considerarse puramente accidentales.
No he partido de una idea preconcebida, de un Amerigo
hecho según mis deseos, para buscar pruebas de él en los
archivos. El tema lo encontré por casualidad. Hace años
vengo estudiando la vida de los Vespucci a lo largo de un
siglo de historia florentina Como es obvio, abordando a
Vespucci, he llegado al término natural de mis investigacio-
nes" (AV, 12).

Cada hombre tiene sus aficiones. El marco de este libro
se ha extendido a partir del estudio de una de las tantas
familias que emergieron, o más bien que quedaron en la
penumbra, en la historia de la Florencia del Quattrocento.
Mientras que lleva el título el nombre de Amerigo junto al
descubrimiento del Nuevo Mundo, el libro se articula, en
resumidas cuentas, con detalles episódicos cuyo centro lo
conforman, ya sea parentescos, amistades, amores, burlas,
litigios, guerras, controversias comerciales, o bien, revistas
militares, procesiones, espectáculos,viajes que nos conducen
de Florencia a Sevilla, de aquí a Lisboa y de Lisboa de nuevo
a Sevilla, sin poner nunca a Vespucci en primer plano y
volviendo a Vespucci cuando justamente no habría sido po-
sible no colocarlo, por lo menos un poco, mejor a la vista
Y, téngase en cuenta, si bien el autor revela cierto conoci-
miento de la exterminada bibliografía que concierne a su
tema (4), la primera fuente de la reconstrucción que él intenta

(4) Las obns mencionadas en la lista que ciem el volumen son apenas 160; de
éstas, cerca de un tercio tiene poco o nada en comlin con Vespucci.La manen
como se citan estas obns en la edición original de Arciniegils -con distolSiones
en los nombres y en los títulos dn más graves que en el texto--, y cuanto iremos
obsetvando a continuación, hace pensar, con razón, que Arciniegas no conoce
sino muy de lejos una gran parte, por lo menos del material puesto en vibina.

la constituye correspondencias epistolares (5); y casi todas
sus novedades -que a la larga no son todas de buena ley
y a veces ni siquiera verdaderas novedades- se refieren,
como veremos, a cartas publicadas o inéditas. Por lo tanto
no sin razón Prezzolini dice -aunque en términos muy
vagos- que en todo el libro "sólo se dedica un gran capí-
tulo al (Vespucci) navegante" (6).

Es apenas necesario agregar que, a pesar de las declara-
ciones del autor, también su volumen -al menos en lo con-
cerniente no ya al Vespucci miembro de un clan, sino al
Vespucci de la Historia- parte de una ''tesis'' precisa (7), que
se acepta a priori, sin una aparente justificación. En efecto,
no es posible hablar de justificación alguna, ni siquiera apa-
rente, cuando se pretende anular la "antítesis" con simples
revoloteos y se ignora -no quisiéramos decir que se finge
ignorar-- el pesado fardo de pruebas y de argumentaciones
ya acumuladas a lo largo de más de cuatro siglos de inves-
tigaciones, de estudios, de críticas, de polémicas referentes
a la ''tradición'' de los 4 viajes. Repetiremos hasta el cansan-
cio para no ser malentendidos: que esta tradición pueda ser
propuesta de nuevo o renovada, nadie, por principio, piensa
impedirlo. Pero sorprende toparse con un escritor que dis-
pone de más de una cuerda para su arco, y ofrece a la vista,
allí donde trabaja con el cincel, una habilidad no usual en
"crear" la psicología de sus personajes, y verlo confiarse
ciegamente en los hallazgos del último que llega, sin si-
quiera advertir las aporías constitucionales, por el simple
hecho, a buon seguro, de que también este "último" es un
suramericano que como él piensa y escribe en español!

(5) También, se entiende, por actas de archivo, en lo que atañe a los
miembros de la familia Vespucci y a sus conocidos. Arciniegas nos hace
saber que el "doctor Marcello del Piaz, del Archivo de Estado de Florencia,
lo ayudó por cinco años, con devoción ejemplar, a tomar centenares de
copias de las cartas de los Vespucci que allf se consetvan" (AV. 16). Por
lo demás, es un hecho que el volumen acerca de Amerigo menciona poco
o nada de este material alin inédito.
(6) En forma más precisa, el volumen de Arciniegilsestá dividido en Z3capítulos,
de los cuales los primeros 12 están dedicados al período anterior al año 1497. El
relato de los viajes realmente emprendidos por Vespucci ocupa menos de tres, en
un conjunto de apenas 40 páginas; un décimo del total del libro.
Como ya hemos advertido, Arciniegas no dice nada, absolutamente nada,
del problema de la autenticidad de las fuentes epistolares, si bien funda-
mental, en el significado etimológico de la palabra, para toda reconstrucción
de la aportación que se debe a Vespucci en el descubrimiento del Nuevo
Mundo. Un solo capftulo tiene como tema el Mundus Novus, pero se trata,
en definitiva, de la cosecha de palabrerías tal vez más vana que se haya
reunido en la literatura vespuciana: pa~a confrontar, los malabarismos ima-
ginados para tener en pie la ya famosa congruencia de Levillier hacen el
papel de un milagro de acribia.
En compensación -si se puede hablar de compensación- el libro hace lugar
a más de un "trozo" de arrogancia literaria. Pero podríamos jurar que aquel
buen tipo del Cardenal Ippolito d'Este, si hubiera dirigido la mirada a
composiciones tales, habría exclamado una vez más su memorable "Pero,
¿dónde habéis encontrado, Señor, rantas patrañas?".
(7) Que, sin embargo, es la consabida tesis de Levillier, acerca de la cual
no agrego palabra alguna, limitándose a remitir a mis numerosos escritos
sobre el argumento, citados más adelante.
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De todos modos, es algo ya sintomático, ahora Il:\á') que
mll1ca,que Arciniegas juzgue y se crea docto en los viajes
vespucianossin ni siquiera abordar -al menos ~jeramente,
o en una nota, o siquiera a tientas- el problema del corpus
epistolar, atribuido al Florentino; él, que sin embargo, como
se ha dicho, se mueve a través de un verdadero laberinto de
documentos epistolares, unos 800, según Prezzolini, acerca
de los cuales está por publicar, si es que no los ha publicado
ya, un par de volúmenes que contienen medio millón de
palabras (8). A menos que no se deba pensar que justamente
la familiaridad con la correspondencia epistolar le haya ju-
gado una broma, haciéndole considerar como auténticas to-
das las escrituras que tengan forma de carta.

Pero dejemos esto de lado. Si debiéramos someter a un
análisis crítico no el volumen completo de Arciniegas, sino
sólo aquello que -consciente o no su autor- nos remite a los

(8) También este sistema mébico DOSllega del ... olro mundo. No hay nada que
temer. Traducida a p;lginas, la cifra semimiUonaria se desinfla: corresponde, grosso
modo, a dos vohlmenes de aproximadamente 500 p;lginas cada UDO. Entiendo
bien: no es una invitación a una boda, pero oon un poco de buena voluntad se
podrá, eso espero, conseguir también el esfuelZO necesario para digerirlas.

problemas presentados por aquel corpus documentarío,
deberíamos contar con un espacio por lo menos igual, si
no mayor, de aquél que requerirán las quinientas mil pa-
labras ya mencionadas. Y francamente no valdría la pena.
Nos bastará hacer una incisión en el volumen ... una tajada,
como se hace con las patillas para probar su calidad. Re-
nunciaremos, pues, por lo pronto, a hacer un listado de lo
mucho que Arciniegas pretende innovar y que se prestaría
a la discusión, deteniéndonos más bien en dos de las no-
vedades más vistosas -de las cuales Arciniegas se com-
place consigo mismo- seguidas de algunas consideraciones
que ayuden a poner en evidencia los estrechos límites en que
la mentalidad del escritor ha colocado la misma figura hu-
mana que del Vespucci viene diseñando.

Primera novedad (9)

Es.sabido que Amerigo Vespucci, después de su regre-
so de París, donde había acompañado en calidad de asis-

(9) Para ahomr espacio, las citas bibliogr'ficas m's frecuentes aparecerán
con las siguientes siglas: AB = R. Levillier, América la bielllJamada, Buenos
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tente o, como diríamos hoy, de secretario, a Guido Antonio
-primo en tercer grado de su padre Nastagio-, quien había
sido enviado allí de Florencia como embajador (1478-80)
ante Luis XI, había sido empleado en casa de Lorenzo di
Pier Francesco de' Medici, probablemente primero en el
banco y luego como hombre de confianza, hombre de ne-
gocios y maestro en el manejo de la familia (RV,25). No
se anota el momento preciso en que Amerigo haya asumido
estas funciones, pero la correspondencia publicada en 1902-3
por Ida Masetti-Bencini y Mary Howard nos atestigua con
seguridad que fue desde principios de 1488.

También es sabido que Medici, aún no teniendo, al menos
hasta entonces, filiales propias en Sevilla, estaba repre-
sentado por agentes florentinos establecidos allí desde hacía
mucho tiempo, quienes formaban, a fines del siglo XIV, una
de las colonias extranjeras má'; activas y ejercieron una in-
fluencia decisiva en todo el comercio español, del cual diri-
gieron y mantuvieron, por lo demá';, la incipiente expansi6n
transatlántica. Alrededor de 1485-88 un tal Tommaso Cap-
poni, un nombre que aparece en má'; de una oportunidad en
la correspondencia vespuciana, recogida por MH, cuidaba
allí los intereses de Lorenzo. Con fecha del 9 de diciembre
de 1488encontramos allí (MH 185,No. 7) una carta expedida
a Amerigo por un tal Francesco d'Antonio di Tadeo, quien
firma como "capitán en Volterra" (10); carta que aquí expo-
nemos... (Ver anexo No. 1).

Del contexto de esta carta queda claro que Lorenzo y
Taddeo tenían intereses comunes en Sevilla, donde Tom-
maso Capponi, quien los administraba a su nombre, inter-
cambiaba, entre otras cosas, lana española o eslava,
enviada a Florencia, con productos de diverso género que
habían sido elaborados en Florencia (11). En cierto mo-
mento, sin embargo, los dos socios tuvieron motivo para
sospechar que las cuentas ya no regresarían má';y se quejaron
ante Capponi, cuyo comportamiento parece que se hubiera

Aires, 1948; AV = G. Arciniegas, Arnerigo y el Nuevo Mundo, México,
1955; BV = A.M. Bandini, 'lita di Arnerigo Vespucci scrita da, ilustrada y
comentada por Gustavo Uzie:lli, Florencia, 1898; HE = A. von Humboldt,
Examen critique de I'histoire de la geographie du Nouveau Continent, París,
1846-51; MH = I. Masetti Bencini y M. Howard Smith, la vita de Amerigo
Vespucci a Firenze. Da lettefl: inedite a lui dirette, en "Riv. delle Bibliotecbe
e degli Archivi", XIII (1902), 170-89 Y XIV (1903), 41-61; NV = M. Fer-
nández de NavaITete, Colecciión de los viajes etc., Madrid, 1829; PV = F. l.,
Pohl, Amerigo Vespucci pilo,t major, New York, 1944; Re = Raccolta Co-
lombiana, Roma, 1892-4; RV = P.L Rambaldi, Arnerigo Vespucci, Floren-
cia,- 1889; VV = H. Vignaud, Améric Vespuce (1451-1512). Sa
bibliographie. Sa vie. Ses voyages. Ses découvertes. L'attribution de son
nom a l' Amérique. Ses relations authentiques et contestées, París, 1917.
10) Personaje que en la collTespondencia de MH figura sólo una vez, pero
que debía estar unido a Lorenzo y a Vespucci por vínculos no solamente
de negocios, como el tono die la carta lo deja entrever.
(11) Como se obtiene de MH, 188, No. 16. De MH, 55, No. 52 sabemos
que en septiembre del 91 partió de adiz, por Puerto Pisano, una carga de
cera y una mula destinada para Lorenzo. Donato Niccolini había cuidado
de la carga. Resulta, pues, o al menos hay indicio, que en las relaciones
entre Florencia y Andaluefa el trayecto se cumplla no a partir de Sevilla,
sino de Cádiz, donde se cargaba y descargaba la mercanefa.

ido endureciendo, a fines del 88, tanto má<>,en cuanto que
él podía vanagloriarse de haber pagado, a su vez, en dinero
contante las mercancías enviadas por Lorenzo, y así haberle
ahorrado el riesgo y la tardanza de un cambio en especies.
Igualmente está claro que en los primeros de diciembre Ame-
rigo había intentado arreglar el asunto por parte de Lorenzo,
interpretando en forma correcta, como se ve, también el
pensamiento de Francesco, que en la carta arriba expuesta
se asocia sin duda con la iniciativa de aquél porque, dice,
siendo así respetados los intereses comunes de los socios, se
pone en evidencia la razonable moderaci6n. En definitiva,
se trata de establecer un arreglo que, de ser rechazado, habría
hecho, en el juicio, inclinar la balanza seguramente en favor
de Lorenzo. Sin embargo, era de esperarse que Capponi se
dejara persuadir por los buenos oficios de amigos comunes.

Esto en diciembre del 88; pero en septiembre del 89
no se había llegado todavía a un arreglo de la desavenen-
cia, porque el 24 de este mes Lorenzo, desde su villa de
Cafaggiuolo, escribía a Vespucci, estando éste en Floren-
cia: ... (Ver anexo No. 2).

Del contenido de esta carta, o mejor de cuanto de
ella nos interesa, poco hay que agregar. Donato es sin
duda Donato Niccolini, el mismo que de ahí a algún
año, el 30 de enero de 1493, subscribirá en Sevilla, junto
con Amerigo, una de las primeras cartas que atestiguan
la estadía de Amerigo fuera de Italia (12). Niccolini, al

(12) Una de las primeras cartas; no la primera, que es aquélla dada a conocer
por G. Govi, Come veramente si chiamasse jJ Vespucc~ en "Atti R. Accad.
Uncei, Tendiconti" CCLXXXV (1888) 400-12. Se trata de una petición de
reembolso de compras hechas por Amerigo, por cuenta del duque de Mantua,
de puño y letra de Vespucci y firmada por él: Amerigho Vespucci mercante
jiorentino in SybiJia, y fechada Sybilie die XX decembris MCCCClXXXJI.

Es oportuno mencionar esre documento, que permite determinar con certeza
un terminus a quo a la estadía de Vespucci en España, porque Arciniegas
atribuye esta función, por el contrario, a la carta que Amerigo y Donato
Niccolini subscribieron y expidieron, se ignora a quién, pero casi segura-
mente a Lorenzo di Pier Francesco de' Medtci, desde Sevilla, con fecha del
30 de enero de 1492. En dicha carta se anuncia con antelación y como
probable el arribo a Florencia de uno de los dos signatarios y se alude,
accidentalmente, a un atentado perpetrado en Barcelona, poco tiempo antes,
contra el Rey de España, Fernando, afortunadamente fracasado.
Uzielli, como también antes de él Bandini (BV, 24-25), aceptó la fecha de
1492, que estimó "escrita probablemellte siguiendo el cálculo español, según
el cual el año comenzaba en Navidad, es decir, el 25 de diciembre", e
interpretó la alusión contenida en la carta como dirigida a los "peligros
corridos por los soberanos de España en la toma de Granada, acaecida el
25 de noviembre de 1491, que conmovió a toda Europa y que fue celebrada
en Florencia por los españoles allf residenciados el 5 de enero de 1492
(1491, de acuerdo al calendario florentino)" (ibid 83). El apela, para apoyar
esta interpretación, la noticia dada por el florentino contemporáneo Luca
Landucci, en su Diario (cfr. la edición suministrada por J. del Badia, Diario
jiorentino dal 1450 al 1516, Florencia, 1883, 62).
Hugues ya había resaltado, por lo demás, que el atentado que menciona la carta
es aquél perpetrado contra Fernando, no en Granada sino, como lo especifica la
carta, en Barcelona; atentado cuyos particulares son descritos detenidamente por
Pietro Martire en una carta dirigida al Conde de Tendilla y que tuvo lugar, como
lo atestigua Oviedo, el 7 de diciembre de 1492 (Re, V, 2, 116). Luego entonces
la fecha de la carta debe ser cambiada por aquélla del 30 de enero de 1493.
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igual que Capponi y aún ant~ que Berardi, se ocupó ~
mo veremos- de los interes~ de Lorenzo en Sevilla to-
mando parte más tarde en tratos financieros con Col6n
y la Corona Española. En cuanto al adelantado, Arci-
niegas advierte que en 1489 la guerra llevada entonces
a cabo contra el Reino de Granada, no estaba lejos de
Sevilla: y Sevilla, como ciudad fronteriza, se encontraba
regida, no ya por un gobernador civil, sino por un mi-
litar-político (adelantado). Es de pensar que Capponi
hubiera llamado la atenci6n de Lorenzo acerca de las

Puesto qae eatre ésta y la fecha del documento precede ate media apenas
aa mes, coatiauar discutieado acerca de ello podría parecer aadarse por las
ramas; pero vale la peaa demostrar coa cdata ligereza maaeja Arciaiegas
los documeatos, para hacer de ellos lo que biea quiera. Para esta fiaalidad
basta coafroatar el texto de la carta de 1493 y la traducción que ofrece
auestro autor:
Da Barcellona, daJ maggior Donato, harete intenso el fortuito caso, inter-
venuto all'Altezza di questo serenissinw Re, che urtomente lo altissimo
Iddio gli por se iJ suo muto, che era il mettere sollo sopra il mondo: pero
non churero particularmente chontarvelo, ecc. « (UV, 24).

mayores posibilidad~ comercial~ que, debido a las ne-
~idad~ de las tropas y al desarrollo de las operacion~
béli~, se ofrecían entonces en aquel centro, gracias a su
favorable posici6n geográfica en fuerte d~arrollo; pero,
como queda claro en la carta, se encuentra con el escep-
ticismo del Medici, que naturalmente habría querido ver
en forma clara la veracidad de aquellas noticias. En fin,
la alusi6n a Castello, donde Lorenzo poseía la villa del
Olmo, confirma que la d~avenencia con Capponi era ante
sus ojos demasiado importante y urgente para que V~-

-Por Donato el viejo que os escribió de Barcelona, os habréis informado
del gran s~eso que ha ocurrido a la Altezo de iste serenlssinw Rey; es
patente que el altlsinw Dios le p'estó ayudo para poder sojuzgar el mundo.
No tenemos para qui doros detalles, ek. « (AV, 155.6).
La confroltacióa es de por sr muy elocaente. Pero nótese: el original no
dice que Doaato .aya escrito desde Barcelona, sino que en Florencia se ha
sabido de Barceloaa, por medio de Donato, que etc., etc. FJ fortuito caso
es una expresióI que biea conviene a un ateatado; pero esti en discordia
COI el grQ/l s~esO qae todos saMaa preparado incluso por aaa lacha de
siglos. Ea fin, qae DOse escape el elocaente era, imperfecto con valor de
condicioaal de la irrealidad, sigJIificado que el autor no ea tendió y del que,
por lo tanto, DI se dio caeata.
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pucci se distrajera aunque fuera para atender cual-
quier asunto que en Castello hubiera requerido enton-
ces su presencia.

Establecido esto y habiendo referido apenas un breve
pasaje de la carta de Lorenzo (13), Arciniegas no duda en
afirmar que Vespucci debió, nada menos, que realizar un
viaje a Servilla para obtener allf las informaciones solici-
tadas por Medici: "Si no hubiese sido por este minúsculo
incidente en los negocios de Popolano, Amerigo no habría
ido a España, ni este libro se andaría escribiendo" (AV,
lIS) (14). Y más adelante: "Las informaciones que Ame-
rigo recogió entorno a Berardi no podían ser mejores.
Pertenecía a una antigua familia florentina que contaba
con más de SOaños de actividad en España (15).

Había mantenido negocios en Sevilla y en Valencia.
Habían sido comerciantes de seda Conversó con Gian-
netto, conversó con cuantos habían sido agentes de Lo-
renzo (16), y pudo darse cuenta que Sevilla era un centro
prometedor en el cual él mismo habría podido forjarse una
vida independiente. Giannetto le ofreció su amistad; des-
pués de todo se lo debía a él si permanecía en Sevilla
como agente de Lorenzo ... La estadía de Vespucci debió
ser muy breve. A fines de septiembre partió de Florencia
y en la segunda mitad de noviembre estaba de regreso en
Piombino .. (ibid., 120), [en] camino hacia Pisa", donde
recibi6 una carta de Lorenzo, que informaba de una en-
fermedad repentina del tío Giorgio Antonio (ibid., 128).
De Piombino se transfiri6 a Pisa, siempre con la finalidad
de poner orden en los negocios de Lorenzo. "Era esencial
estudiar la contabilidad en la casa de Popolano y para ésto,
debían enviarle (sic) desde Florencia los pormenores del
libro mayor. Amerigo Frescobaldi, que bien pudo haber
sido del Banco de los Medici o de la casa comercial de
los Frescobaldi, escribía a Vespucci ... (sigue un estracto
de la carta del 19 de noviembre de 1489, escrita por Fres-
cobaldi y enviada a Amerigo, estando éste entonces en
Pisa; carta de la que se hablará después).

Amerigo pas6 algunos días (en Pisa) haciendo estas
confrontaciones, antes de regresar a Florencia ... Un estu-
dio de los negocios de Tommaso Capponi y de la conducta
general de sus agentes, permiti6 concluir que la mejor

(13) Traducido de la siguieDte muera: "Averigua qué clase de persoDa es
y si es de las geDtes a quieDes se le ptIede cODfiar esta clase de Degocios.
Si asf fuere, podría eDcarg'rsele de lo que ha veDido hacieDdo Tommaso"
(AV,li5).
El revelador cosd se qued6 eD la pluma del traductor. Y puesto que se puede
asegurar que DiDgUDOde los lectores se esforza~ eR lIacer cODfroDtacioRes,
sentiremos celebrar eDseguida, por cllllquier otro PrezzoliDi, la irreprochable
documeDtaci6D CODque se collstnay6 el volumeD de AreiDiegas!
(14) Cosa que lIabría sido ea verdad implorado CODrezos.
(15) Como se obtieDe de MH, 181, Matteo Berardi, tfo de Gianeno, "el
28 de diciembre de 1429, habfa iDStituido, CODautorizaci6D de Sir Giusto
Giusti d'ARghiari (en UDdocumeDto que alin se coDserva ea los archivos
florentinos), a DomeDico Berardi como su procurador para na causa que
se desarrollaba en ValeDcia, &paña". De ahf "los 50 años de actividad" del
texto. Y esU bieD. Pero, ¿UDanoticia del géaero ao debfa ser mejor cODocida
y documeDtada en Florencia que ea Sevilla?
(16) (de la P'g. aDterior) Sería iDteresaDte saber de qué fueDte hu sido
tomadas estas DOtas precisas (?).

conclusión consistía en poner los asuntos en manos de
Giannetto Berardi en Sevilla Pero más de cuanto había
confiado a las cartas, aquello que tenía peso era lo que
Amerigo habría dicho a Lorenzo personalmente, una Vf:Z

hubiera regresado a Florencia.
El viaje accidental a Sevilla, a Piombino, a Pisa, tuvo

mayor importancia para Amerigo que aquél hecho a
Roma con Giorgio Antonio, el fil6sofo y aquél hecho
a París con Guido Antonio, el político" (ibid., 136- 7).
De hecho, "el viaje a Sevilla, la estadía en Pisa, el trato
con todas estas personas que vivían en algunas ocasio-
nes de los negocios, y en otnlS especulando acerca de
los nuevos caminos del mundo (17); las experiencias
en el tráfico marítimo (18); las conversaciones con los
eventuales historiadores (19) fueron determinando el
destino de Amerigo" (ibid., 134). Desde este punto de
vista, habría de recordarse, todavía según Arciniegas,
la obtenci6n, por parte de Vespucci, de las tantas veces
mencionada y celebrada "pelle di geografia", es decir,
del mapa náutico compuesto por el mallorquín Gabriel
de Vallsecha en 1439, que result6 ser aún más famosa
a causa del incidente acaecido a George Sand, cuando
lo tuvo a la vista en 1839 (20). "La obtenci6n del mapa,
de un mapa tan exacto, indica que Amerigo se orientaba

(17) Ea 1489, en Sevilla? ¿Ea Piombino? ¿Ea Pisa? Más, mucho más,
entonces, eD Florencia!.
(18). ¿Ea ua viaje de ida y vuelta por el Meditemneo?
(19) ¿Cdles?
(20) Permftaseme remitir a mi escrito: A proposito di U/la nouva carta de
Gabriel Vallsecha e dei ropporti fra la cartografía nautica italiana e quella
maiorchina, eD "8011. SOCoGeogr. Ital.", serie VIII, vol. V (1952),392 ss. y
siguieates. Se 1D0ta c6mo no resulta que nunca se haya procedido a controlar
si la iascripci6D sobre el pergamiDo sea de puño y letra de Vespucci; algo
que alguieD, IgDoro coa qué raZORes, crey6 poder negar.
De todos modos, sea o ao autéa tica esa eseri tura, DOse ve en verdad, dn
teniendo eD cuenta lo que sabemos de Vallsecha y sus mapas, c6mo éstos
y el mismo aquf mencionado puedau ser relacionados con Vespucci, en el
sentido postulado por Areiniegas y por lo demás, por aquéllos antes de él.
El pergamino mallorqufD no difiere mucho de los tantos que lo precedieron
y lo siguieron, que reproducen el asf llamado "derrotero normal", es decir,
la cueaca mediterr'Dea CODlas regi~nes de Europa Occidental y parte de la
SepteDtrional. Bajo este punto de vista, entonces, el muy ensalzado mapa
de Vallsecha DO representa más que UDa tardfa derivaci6n del prototipo
creado m's de UDsiglo a~s por el genov6s ARgelino Dalorto, y reelaborado
eD 1435, cuatro aDos antes de la feclaa del pergamiDo mallorqufn, por otro
geaov~s, Battista Becharius, del que Vallsecha se iDspira m's directamente.
De verdad da la Impresi6D de iDgeno anacronismo la exaltaci6n de las capa-
cidades técDicas de Vallsecha que AreiDiegas deseuble a partir de un viejo
estudio espaiol sobre esta carta: CODmayor raz6D deberíamos exclamar ma-
raviUados, coafroataDdo las modernas cartas n'uticas del Mediterráneo con
aqueDas que igaotos aaveganles de auestra gente habfaD, siD embargo, sido
capaces de crear la belleza de casi dos siglos antesl
Este leDguaje alabador, que a la larga es asf sobre todo porque es genérico,
encueatra alimeato ea los méritos decorativos y en sustancias meramente
exteriores que caracterizan esta tardfa producci6D pseudoná utica, los mismos
que extasiaroa a Gcorge Sud: UDmotivo m's para eDcoDtrar fuera de foco, y
quisiera decir pueril, la relaci6n que se quisiera pode! establecer, de alguna
mlDera, eDtre la curiosa compra ~, siD embargo, fue tal- de Vespuccl, y
aqueDa que estaba destinada más tarde a ser la vocaci6a de su vida. E1acer-
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hacia una nueva actividad. Estudiando ciertas observacio-
nes (?), hechas luego en sus viajes, los estudiosos se han
preguntando si Amerigo no había tenido la oportunidad de
acercarse a los hombres que más se habían distinguido en
los estudios astron6micos (21). Sólo así se concibe la
exactitud de sus conclusiones" (ibid., 135).

Hemos querido referir con cierta amplitud el pensamiento
de Arciniegas, con el fin de que el lector tenga a mano el
material necesario y suficiente para darse cuenta de la rela-
ci6n existente entre las premisas documentales y la<>deduc-
ciones que este autor se ha creído en el derecho de presentar.
Pero si hubiéramos querido dirigir la vista en una sola di-
recci6n, viendo c6mo estas deducciones se van introducien-
do luego en la biograffa de Vespucci, que Arciniegas trat6
de reconstruir, habríamos debido dilatar y titubear mucho
más, aún ateniéndonos al tema específico revisado aquí. De
hecho no hay particular, por modesto e insignificante que
sea, en el que este autor no reconozca a menudo ~iría
realmente demasiado a menudo- el pretexto para disgresio-
nesque s610de vez en cuando, y con algo de buena vol untad
logran reconocerse, de alguna manera, pertinentes a su
asunto. Así, como para dar algún ejemplo, el presunto
viaje de 1489 a Sevilla, le ofrece a Arciniegas la oportu-
nidad para tocar sucesivamente unas minas auríferas de
Guinea (22), de la reconquista, del carácter árabe de la

camiento es otro síntoma de la mentalidad periodística, extemporánea y super-
ficial, emotivamente impresionista, de todos aquellos que se acercan a docu-
mentos como estos sin la necesaria preparación histórica, siempre rayando en
un vago, y no rara vez presuntuoso, empirismo.
¿Qué puede tener en común una carta de este tipo con la empresa anhelada y
hecha realidad por Vespucci, la búsqueda de un paisaje al Oriente através de
tierras en aquel tiempo, aún no, descubiertas? Si acaso, una relación necesaria
habna podido entreverse, supongamos, en una carta tolemáica de la extrema
Asia suroriental! Pero con la de Vallsecha ... y no es todo. Pero Vespucci, si
alguna vez la tuvo, de verdad no tenía mucho que aprenderle, no sólo por
cuanto se refiere a sus viajes, ni siquiera por lo que el "derrotero normal" podía
ofrecerle. En Florencia, en la Florencia de su-tiempo, la bella, colorido perga-
mino del mallorquino Vallsecha había despertado máximo, más allá de una
cierta complacencia estética, algún interés eventual de curiosidad por el pre-
sunto descubrimiento de las Canarias, atribuida a un navegante portugués de
un poco más de medio siglo antes. Pero es difícil que un hombre como Vespucci
ignorara, viviendo en Florencia, que las Canarias, ya conocidas por los antiguos
-romo luego lo confirmará en una carta suya- habían sido descubiertas por los
italianos al menos un siglo antes que el obscuro piloto portugués; cfr. a propósito
P. Amat di San Filippo, De/le navigazioni e delle scoperte mariltime degli ltalia.i
ne/I'Africa OccUJe,úale, in "Boll. R. Soc. Geogr. Ital.", 1880, 75 Y sigu.
(21) Dina que la pregunta era obvia, mucho más tratándose no sólo de
estudiosos, sino de sabios.
(22) Dice Arciniegas que en 1479 se descubrió en Guinea una mina de oro, que
"produjo animación en Sevilla. Se formaron com(Xlñíasde es(Xlñolesy extranjeros
que hacían frecuentes viajes a Guinea y recorrían las costas de Marroco, ofreciendo
productos que no costaban casi nada en la península a cambio de esclavos, oro y
marfil. EURl(Xlsuliía las consecuencias de la crisis de oro de Sudan, acaecida
entre 1460 y 1470 que tanto estimuló las navegaciones de los portugueses. Fue
tal, en Sevilla, el movimiento determinado por la mina de Guinea, que los Reyes
tuvieron que nombrar recaudadores y todo un regimiento de funcionarios para
cobrar los derechos debidos a la Corona por parte de los participantes en las
expediciones, y nombrar también escn"banos que acompañaran a las naves para
tomar nota del tráfico. Las licencias para traficar se entregaban en Sevilla.

arquitectura de esa ciudad y de su poblaci6n (23), de las
analogías y de las diferencias que había entre Sevilla y
el... binomio Pisa-Florencia, o entre las burlas, los monjes,

Lo que antes que nada produce el anuncio de una mina que se ha descubierto es
un alegre dilatarse de las esperanzas de la burocracia" (AV, 117). Sigue, en nota,
tanto en la edición original como en la traducción inglesa, envío a la monografía
de F. Pérez Embid, Los descubrimientos en el Atlántico y la rivalidad castella-
no-portuguesa hasta el tratado de Tortiesillas. Sevilla 1489, de la que se dejan
en blanco el año de publicación y la referencia precisa a las páginas
Qué sena poco. Pero trate el lector de buscar en esta monografía alguna

correspondencia con lo que se lee en Arciniegas: no encontrará nada pare-
cido. Al contrario, se encontrará, por ej., en pasajes como estos: "Observo
que las expediciones andaluzas a Guinea nunca tienen un carácter de des-
cubrimiento, para ser precisos, y mucho menos de colonización. Y que nunca
se acercan a Guinea: aclaré antes que la Guinea histórica se extiende desde
Cabo Bojador y Bahía de Arguin al Cabo Catalina (poco a S. del e. López) y
los Andaluces no sólo no pasaron jamás este límite, sino que se mantuvieron
siempre a latitudes muy lejanas de esa. Por el momento es imposible fijar un
límite sur exacto a las navegaciones andaluzas y creo que así será siempre.
Baste indicar de manera aproximativa la región de Senegambia" (op. cit., 194,
n. 220); o este otro, que explica bien la situación política y económica de 1479
en Sevilla dada la tensión castellano-portuguesa y la absoluta pobreza de los
tráficos de España a la costa senagalesa: ••...en los primeros meses de 1479
se implanta un nuevo sistema de seguridad, destinado a tener extraordinaria
suerte en la navegación a las Indias: el sistema de los convoys, como medida
de protección a las naves mercantiles" (ibid., 189).
Todo el mundo sabe que el descubrimiento de oro en Guinea fue en 1471 yel
lugar en el que el precioso metal fue encontrado (sobre la orilla izquierda del
no Pra en a\luella que desde entonces se llamó Costa de Oro) se denominó,
por antonomasia, La Mina. Cuando Arciniegas afirma que en 1479 se descnoió
una nueva mina de oro, tal vez, lo que hace es malinterpretar la n. 216 de la
página 190 de Pérez E., donde se lee: "Carta de los RR. Ce. (Reyes de Castilla)
sobre lo (= la cuestión) de la Mina de Oro descubierta en Guinea", palabras
que se refieren ya no a un presunto volver en sí del oro, sino al decreto del 17
de febrero de 1479, con el que se constituye el sistema de convoys destinados
a los tráficos no 5610 de oro, sino también de marfil y esclavos, que se llevaba
a cabo a lo largo de las costas noroccidentales de Africa.
y no termina aquí. Em 1486 la situación había cambiado. Una vez dado el
visto bueno a la empresa de Granada, la política española estaba interesada en
no exasperar la tensión con Portugal, ya aguda en el frente atlántico: de aquí
la decisión de respetar cuanto más estrechamente posible los pactos del Tratado
de A1cacovas-Toledo, (1479-80), que reconocía la soberanía portuguesa sobre
las regiones a S. del paralelo de las Canarias (op. ciL, 214 Ysigu.)' Como si
no fuera suficiente, en 1483 había sido creado, al interior de la bahía de Cádiz,
una nueva escala, Puerto Real, destinada justamente a los tráficos con Bamena,
que son así sustraidos, en últimas, a Sevilla y en 1493 terminan siendo incluso
centralizados en Cádiz (op. ciL, 224 Y sigu.).
También en este caso, se volvió necesario insistir en elementos históricos
más bien minuciosos; pero tuvimos que hacerlo para que quede claro de
qué bases de lanzamiento parten los misiles estratosféricos destinados, en
el libro de Arciniegas, a atolondrar al lector, transfiriéndolo, de una realidad
histórica, por cuanto controlable, todo menos que avara de intentos narra-
tivos y novelescos, a un mundo de insípida cieacia-ficció., mitad decorado
de cllarlatallescas patrañas y la otra midad de locuras y disparates distri-
buidos con prodigalidad digna en verdad de una mejor causa!
(23) (pág. ant.) Que dan pretexto a alguna página (AV, 117-8) lIena de
calor, donde se quiere demostrar, en definitiva, que el carácter oriental de
Sevilla era más "auténtico" del de Florencia. Esto es, en algún sentido,
cierto, pero no llega al fondo de la diferencia: el mundo oriental florentino
es visto y entendido a través del Umanesimo, que en cambio es casi que
desconocido en la Sevilla del último Quattrocento.
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las mujeres y el vino de la ciudad andaluza y de Florencia
-acercando, entre otros, el "rústico encanto" de los cam-
pesinos meridionales al de ... los arrieros de peretola (24)
del contraste entre la unidad española y el atomismo de
las repúblicas italianas, de Don Quijote y Sancho Panza
que dialogan en la comarca española... y el todo para
concluir textualmente así: "Este mundo afeITÓAmerigo
Vespucci. Comprendi6 su idioma desde el primer día (25).
No era tan extranjero como el francés. Tenía un alma
distinta y semejante a la suya" (ibid., 120).

Pero no hagamos caso y volvamos al punto. En relaci6n
con lo que tendremos que poner al fuego más adelante,
es necesario establecer aquí, antes que nada, los puntos-
claves del tratamiento de Arciniegas:
a) Vespucci habría ido de Florencia a Sevilla entre el 24

de septiembre y el 19 de diciembre de 1489;
b) este viaje se habría cumplido por cuenta de Lorenzo

di Pier Francesco de' Medici, no s610 con el fin de
informarse acerca de la situaci6n que se había creado
en las relaciones de negocios entre Lorenzo y su
agente sevillano Tommaso Capponi, sino también por
la oportunidad de sustituirlo con Giannetto Berardi,
de quien había que comprobar las capacidades y la
seriedad comercial;

c) Amerigo, además, habría ido a Sevilla no s610 "cual
simple empleado de Lorenzo, sino como persona de
la familia" y sería una prueba de esto, el encargo que
le hizo Semiramide, mujer de Lorenzo, a Amerigo,
de comprarle algunos objetos de uso doméstico;

d) un viaje así habría tenido un efecto decisivo en la
futura actividad de Amerigo, abriéndole nuevos
horizontes y orientándolo, en definitiva, hacia el que
luego debía ser el camino, si no de su fortuna, cier-
tamente el de su gloria.

Entedámonos: no todo termina aquí. Aquf hay apuntes,
y más apuntes. Pero nos parece que, aun limitándonos a
los cuatro puntos que acabamos de presentar hay suficien-
te materia para legitimar un cuidadoso control de los ele-
mentos sobre los que Arciniegas ha basado sus
conclusiones y, más aún, 16gicamente, el método que si-
gui6 para formularlas.

Que este viaje de 1489 sea fruto de un gran error de
Arciniegas es -lo decimos enseguida- demostrable en tér-
minos categ6ricos aun presentando un solo documento y
uno de los que Arciniegas conoce, o debería conocer muy

(24) He aqul IIn ejemplo de los muchos "apartes de genialidad"; "Por las
angostas calles bajaban los burros con leiia, barriles de vino, cargados de
aceite y campesinos cuyo rdslico encanto recordaba el de las gentes de
Peretola. Las burlas eran menos complicadas que las de Florencia, pero
haelan reir con mb sabor. Los frailes menos iateligenles que los de S.
Marcos y de OgniSSlnti, pero m's hllmanos (71). Las mujeres refinadas,
pero con m's fuego. El vino de Florencia era el Chianti, aqul, el vino de
M'laga" (AV, 119). Y asl sucesiva mea te.
(25) Es probable qlle Vespncci, alin antes de dejar Florencia, conociera
alguna palabra en espaiiol; adem's, agarrar de golpe el dialecto sevillano
no le debió ser tan difIcil...

bien, habiéndolos utilizado, aunque fuera a su manera,
para la reconstrucci6n biográfica que nos interesa discutir
aquí. Pero de este perentorio documento podríamos, y
queremos, en un primer momento, prescindir: la imposi-
bilidad de un viaje semejante debería haber resultado del
viaje igualmente evidente, también por otra ruta; aún más,
hasta de los mismos fragmentos epistolares sobre los que
basa sus propias afirmaciones.

No contemos tampoco con el hecho de que de las cartas
mandadas a Vespucci entre 1489 y 1490 Ypublicadas por
MH, no se puede obtener el más tenue indicio de que él
se hubiera alejado de Toscana durante ese período de tiem-
po y renunciamos sin duda a cualquier argumentum a
si/entio ¡Hay mucho más! Ya que la carta de Lorenzo
fechada 24 de septiembre, cita a Amerigo en Florencia,
el proximo domingo ("io saro costá" - "yo estaré allá",
escribe Medici y n6tese el adverbio!) "per di qua ad do-
menica". El 24 de septiembre era un martes: aunque se
hubiera movido de Florencia el mismo domingo, Vespucci
no habría podido irse a España antes del 29, ya que el
intervalo entre esta fecha y la de la siguiente carta de
Lorenzo a Amerigo, en ese momento en Piombino (19 de
noviembre de 1489), se reduce a máximo 50 días. Pero
debemos tener en cuenta también, que en esta segunda
carta Lorenzo le da a Vespucci la noticia de que Giorgio
Antonio, su tío, había tenido un "gravísimo accidente"
que podría resultar fatal y que los facultativos aún no
consideraban que estuviera fuera de peligro.

Por consiguiente Medici sabía que Vespucci estaba en
Piombino, a donde había ido ciertamente por algún nego-
cio importante, porque Lorenzo lo invita a "indirizzare
questa cosa in bouna forma", (conducir esto de buena
manera) evidentemente antes de volver a Florencia Y
puesto que el mismo 19 de noviembre Amerigo Fresco-
baldi le escribe a Vespucci siempre en relación con el
litigio con Capponi, pero enviándola a Pisa (MH, 188; n.
16), como hace Zenobi Acciaiuoli el siguiente día para
comunicarle noticias acerca de la salud del tío (Ibid., n.
1.7), hay razones para pensar que, entre el 19 y el 21 de
noviembre de 1489, se sabía en Florencia, más no en Pisa,
que Vespucci ya iba a volver a Piombino adonde entonces.
había tenido que ir al menos unos días antes del 19 de
noviembre (26). De tal manera, el intervalo que había
mencionado se reduce más por unos días.

Pero supongamos también que este intervalo pudiera
ser de al menos seis o hasta siete semanas: en ese lapso
de tiempo Amerigo debería haber ido antes a Pisa o a
Génova, encontrar allí una nave lista para viajar a España,
aún más, incluso a Sevilla, cumplir la travesía marítima,
demorarse en Sevilla lo suficiente como para desarrollar la

(26) La ya recordlJda carta de Fraacesco d' Antonio di Taddeo del 9 de
dicitmbre de 1488 responde a IIna de Amerigo deiS precedente. Y como
el asunto qlle trata tenía, como se ha visto, car'cter de lIrgencia, es probable
que Francesco haya contestado apenas tuvo el despacho de Vespucci. En
todo caso, entre Florencia y Voltem (111 km por la vla m's breve), la
correspondencia ao podía gastar menos de dos o tres días.
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tarea que se le había encomendado, volver a viajar de
afán, volver a atravesar las columnas de Ercole y el Me-
diterráneo occidental y estar en Piombino a tiempo para
hacer saber que había vuelto, de tal manera que Lorenzo
no mandara a nadie su carta del 19 de XI. Y todo esto
suponiendo, claro, que pudiera seguir el itinerario más
breve, vía mar.

Ahora bien, es suficiente tener un conocimiento hasta
mediocre de las condiciones de tráfico marítimo del s. xv
para entender en seguida cuán, más que del todo anacr6-
nica, incluso extravagante, sea una secuencia semejante.

Si las salidas de las naves de línea de los puertos más
frecuentados de todas las regiones de la tierra ocurren,
aún en nuestros días, con fechas fijas, con intervalos más
o menos largos entre una y otra -y, claro, no con la fre-
cuencia de los trenes o de los servicios automovilísticos
y aéreos- imaginémonos cómo habría sido posible, en el
año de gracia 1489, cumplir un viaje de ida y vuelta de
Pisa o Génova a Sevilla tan fulminantemente veloz que ...
sostenga la gratuita hipótesis de Arciniegas! Las salidas
de las naves destinadas a transportes de este tipo no tenían,
lo saben todos, nada de regular: alguna regularidad, si así
se puede llamar, existía s610 para esas carreras que Sassetti
llama ordinarii, o sea unas carabelas que llevaban mer-
cancía y correo de un puerto a otro pero que, en el caso
de quien aquí se trata, no podían gastar, por lo general,
menos de 25-30 días, siempre y cuando todo hubiera salido
de veras a las mil maravillas y en el mejor de los modos
(27). Pero las salidas de los ordinari estaban, a su vez,
subordinadas a diverso tipo de exigencias, la primera de
todas que la carga estuviera, haciendo todo lo posible,
completa y sometida a frecuentes desviaciones con rela-
ción a las escalas que se preveían cada vez, así que nunca
era ni sabio ni prudente hacer cálculos tan estrechos, como
para creer que se pudiera ahorrar paradas en los puertos,
que duraban hasta semanas, aun sin tener en cuenta, na-
turalmente, los muchos, y entonces más frecuentes, im-
previstos de la navegación.

Así, lo repetimos, según la hipótesis más favorable: en
el caso posible, más no probable, es decir, que tanto el
viaje de ida como el de regreso -siempre por seguir, se
entiende, la hipótesis de Arciniegas- hubieran podido
cumplirse vía mar pero sin, por así decirlo, márgenes de
tiempo. Dije no probable, también porque el movimiento
de los puertos estaba muy lejos de tener una frecuencia
de algún modo comparable, quiero decir, desde el punto
de vista puramente numérico, con la de hoy en día En el
máximo de su florescencia, alrededor de la segunda mitad
del s. XVI, Sevilla no vio partir hacia el Nuevo Mundo más
de 60-70 naves, y llegar más de 40-60 en promedio, cada
año (28). Y hay que pensar que este fuera un máximo que
ciertamente las carabelas mercantiles del Mediterráneo

(ZT) y aótese qae este álcalo promedio se refiere a la segunda mitad del siglo
XVI, caudo Sasset1i escn'bra, qae era lID tiempo en el que el tñfico de Italia
a Espaia era sia duda, mis iDteRSO,regalar y Jipido que ea el siglo precedente.

nunca superaron por cuanto sabemos, en el final del siglo
precedente.

Había entonces que suponer que los dos recorridos, de
ida y vuelta, o al menos uno de los dos, tuvo que ser por
vía terrestre, donde el tráfico de los viajeros era, sin duda,
más frecuente y, en circunstancias especiales, tal vez aún
más rápido (29). Pero entonces se caería de verdad, del
sartén a las brasas.

y baste de una vez por todas, esta testificaci6n documen-
tarla que se refiere precisamente al mismo plazo de tiempo,
en el que deberíamos ubicar el presunto viaje mediterráneo
de Amerigo. El 24 de abril de 1499 un Uonardo Strozzi
escribía de Florencia a Caterina Sforza en Romaña: "Por
carta del xx, Vuestra Señoría me pregunta el suceso de dos
cartas que aquella ha escrito para esta vía a Zanico en España,
ya dos meses pasados, sorprendiéndose de no haber obtenido
respuesta .. Respondo a V.S. que las cartas nos han sido
enviadas, siempre se han mandado y ordenado cuanto nos
ha sido encomendado. Pero V.S. no se sorprenda si no ob-
tiene la respuesta tan rápido, porque no siempre se encuen-
tran allí cabalgadores con servicio directo (30); como quiera
que, cuando bien se encontraran, no van en menos de 40 6
50 días de aquí a allá, y lo mismo de allá a aquí; y tanto más
cuando se mandan por Génova o Uone por no tener, como
digo, chalanes para eso. Yen dichos lugares sobresalen mu-
chos días por delante que los chalanes pasen y algunas veces
se pierden por el camino" (31).

Justamente como sucedía en el tráfico marítimo, en el que
los recorridos adirittura (francamente) no contemplaban,
ciertamente, esa línea regular -¿queremos decir, si no diaria,
bisemanal o semanal? Puerto Pisano-Sevilla o qu~ Géno-
va-SeviUa, que evidentemente Arciniegas, en el subterráneo,
en el subconciente, por debajo del alma, fantaseaba, fanta-
seando acerca de este fantasmag6rico viaje vespuciano.

Es cierto que nuestro autor supone breve la estadía de
Arnerigo en Sevilla -et pour cause!- pero, por breve que
pudiera ser, tendrá que haber tomado su tiempo, a menos
que las informaciones que debía obtener, las personas que

(28) Cfr. G. Menendez Pidal, Imagen del Nuevo MUlllJo hacia 1570, etc.
Madrid, 1944,69.
(29) IDátil agregar que el tráfico marítimo provera sobre todo el traDSporte
de las mercnclas. Teóricamente, el recorrido Génova-Sevilla por vra ma-
rrtima era macho más breve y Jipido qae el terrestre, pero los itinerarios
directos eran tan distantes entre sr que el mismo recorrido se divida en más
partes, tanto que hacia perder, ea las paradas, macho más tiempo que DO
siguieado las tambiéa complicadas combi •• ciones terrestres.
En el caso eD cuestión, las complicacioDes terrestres •• clan del hecho de
que entre las ciudades que teDraa correos de algán modo regalares - Veaecia,
GéDova y Roma ea Italia; Uóa, Marsella, AvignoD y Bordeaax ea FraDcia;
Perpiiano, Burgos, Barcelona y Madrid en &paia- DOestaban ai Pisa, Di
Floreacia, Di Sevilla, ai aiagáa otro centro ea S. de Madrid.
(30) ExpresióD repetida más adelaate y que corresponde al moderno "COD
selVicio directo". Strozzi poDe aqar eD evideDcia lo que se ha realzado muy
poco antes: los recorridos eraD eD tiempo tanto más largos cuanto más se
alejaba UDOde los pocos "selVicios directos" sobre los que sólo, no teniendo
que hacer cambios de postas, se procedra con relativa prontitud. .
(31) Cfr. De Florencia a España y viceversa hace cuatrocientos años eD
"Miscellaaea fioreDtiDa di erudizioDe e storia", Florencia, 11,23 (1902),174.
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debía entrevistar, las cuentas que debía revisar, mejor di-
cho los ciento motivos de interés y de curiosidad que debía
atender para sí, evidentemente, enamorarse de Sevilla, de
su vida, de su pueblo, de su dialecto, de las prometedoras
oportunidades que ofrecía a un extranjero como era Ame-
rigo, no se entiendan sino como fugaces, al menos falaces
expedientes exomativos.

Pero admitamos incluso que tampoco una de estas obje-
ciones sea realmente válida: de qué, en definitiva, nos sos-
tenemos para poder deducir que Amerigo haya en verdad
realizado ese viaje? En cuanto a Niccolini, que había venido
a Aorencia de Sevilla antes del 24 de septiembre de 1489,
no había vuelto a partir el siguiente 19 de noviembre. Y se
puede preguntar qué motivo habría tenido Lorenzo para en-
viar a España a Amerigo a investigar acerca de Berardi, si
podía tener las mismas noticias de Niccolini, que gozaba de
su confianza, ya era conocedor de Sevilla -donde, y en su
casa, había dejado a Berardi- y en Sevilla se disponía a
volver a entrar. Pero luego, acaso d6nde dice Lorenzo, o deja
entender, que Vespucci tuviera que viajar a Sevilla? El texto
de la carta del 24 de septiembre se expresa como hemos
visto, de tal manera que no deja la m~ mínima duda: "in-
f6rmate allí de qué calidad es él (qué clase de persona es)".
Cost( (allí) o sea -y lo enseña la gramática- en el lugar donde
se encuentra la persona a la que se habla o se escribe; que
es como decir en Aorencia Que por si alguien lo dudara, he
aquí que Lorenzo lo aclara enseguida, agregando: "yo estaré
allá el domingo" y un poco más abajo: "a mi presencia allí
proveeremos". y deberíamos interpretar, entonces, cost( y
costá referidos a Sevilla?1 Cost( y costá: dos formas del
mismo adverbio; pero -siempre agregan los gramáticos- si
bien una y otra, utilizadas indiferentemente, difieren en esto,
si acaso, que cost( determina aún mejor el lugar donde se
encuentra la persona a la que se habla y apunta a mayor
cercanía

y debería ser suficiente, ya que la equivocaci6n en la
que cay6 Arciniegas deriva precisamente y s610 de la
interpretaci6n de ese cost( que lo desviÓ.

y sin embargo, por este lado hay aún más. Semiramide,
mujer de Lorenzo, escribe por su cuenta el mismo 24 de
septiembre a Amerigo: "Mande hacer un gorrito de pana
gris argentado, a medio pliegue, para Pier Francesco. Man-
de las medias he pedido para Laldomina y Averardo, pero
que sean mejor hechas y cortadas que las otras. Dígale al
cillerero que me mande mis telas gruesas, que ya deben
estar arregladas. Le mando la medida del perímetro de la
cabeza de Pier Francesco. Mande un peinecito de marfil
para Laldomina. Nada más" (MB, 14).

U na cartica, una nota de intimidad familiar, de una
naturalidad que encanta: imposible equivocarse. Pero mi-
remos cómo lo interpreta Arciniegas: "Antes de partir de
Sevilla, Amerigo se preocupa por cumplir con los encar-
gos que le hizo Semiramide. No fue a Sevilla como un
simple empleado de Lorenzo: fue como persona de la
familia Lo que Semiramide le pidió no tiene nada que
ver ni con el banco, ni con las naves, ni con la venta de
brocados (32). Son s610 co~ para los niños: una pequeña
peinilla de marfil para Laldomina, un gorro de pana café

claro con plata encima para Pierfrancesco el pequeño.
Cuando Amerigo llegará a casa con estos regalos los
niños lo recibirán felices. Como si fuera un tío ... " (AV,
122-3). ¡Ay, Diosl La conmoci6n de los afectos lleva
al... ridículo: c6mo se puede pensar, leyendo esa nota,
que Semiramide pretendiera que semejantes compras
debieran hacerse en Sevilla? Claro como la luz del sol,
en cambio, que se le pedía a Vespucci que mandara esos
objetos a Cafaggiuolo, pero ordenándoles o comprán-
dolos en Florencia; y bastaría la alusi6n al cillerero, o
sea al vendedor, que guardaba en dep6sito las telas de
Semiramide para cuidarlas; o sea, pienso, para que des-
pués de blanquear pudieran llevarse a la 6pera o usarlas.
Pero es evidente que también aquí Arciniegas ha trope-
zado con un error casi impensable, absurdo no pudiendo
aparecer entre otras, y con todo, que de Florencia se
encargaran panas y medias y peines de marfil a Sevilla,
cuyas materias primas se dirigen a Italia para ser, jus-
tamente, manipuladas.

Yeso no es nada Un absurdo, si es posible, todavía más
absurdo, debe parecer ésto, que para obtener en Aorencia
noticias de Giannetto Berardi, fuera necesario hacerlo en
Sevilla Aun sin ir tan lejos, Arciniegas había podido apre-
hender (MB 181-2), Ydemuestra haberse acordado (AV 120)
que la de Giannetto era una familia florentina de orígenes
muy recientes, una familia de mercaderes y de sederos del
pueblo de S. Pancrazio, emparentada, además, con algunos
de los caciques de la República. En consecuencia podía creer-
se que, si en algún lugar se presentaba natural, fácil Y rápido
tener noticias esperadas y de mayor número de fuentes, acer-
ca de Giannetto, este lugar no podía ser sino Aorencia. Tanto
más, ya que Giannetto se debía haber transferido desde no
hacía mucho tiempo a Sevilla, habiendo pasado entonces por
poco los treinta

y más. No puede no parecer extraño que Amerigo, si
se había dirigido a Sevilla en Septiembre del 89, no tuviera
a mano el material contable necesario e indispensable para
conducir la indagaci6n a la que había sido asignado. Pero
de hecho, aún no la tenía, porque justamente el 19 de
noviembre siguiente Amerigo Frescobaldi le proporcio-
naba en una carta enviada a Pisa, la indicaci6n de "todas
las partidas que aparecen en el libro llevado por Tommaso
Capponi", donde se señalaba el crédito de los Capponi de
Pisa (33). Es obvio que, partiendo de Aorencia para em-
barcarse, Vespucci habría tenido que hacer la confronta-
ci6n de la que habla Frescobaldi antes y no después de su
partida de Pisa.

(32) Y, by que decirlo, auuque disgusu; no tiene nada en comlin ui si-
quiera ... con el sentido com lin I
(33) Aquí esU el texto de la Cuu; "En nombre de Dios, al día XVIII de
noviembre 1489. Repeuble y mayor mío. Esu sólo (nra que tengáis las
(nrtidasde ese aáo hecho Neri Chapponi y com(nñía bajo nombre de Simone
y Donato Niccholini o bajo nombre de Lorenzo di Pierfrancesco de' Medici,
que no os las denega"'nj sin que dichos Niccholiny os manda"'n o trendréis
qne (sic) esu caN, qué de sus cuenus ven todas las partidas.
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y finalmente, un último absurdo, no menos absurdo
que los otros. La misma carta de Frescobaldi nos hace
saber, como vimos (34), que Capponi el 19 de noviembre,
o sea cuando Vespucci, está documentado, se encontraba
en Florencia -de regreso, según Arciniegas, de su fantás-
tico viaje- también se encontraba en Florencia; 10 que
inducía a Frescobaldi a dar la alarma: "...ha vuelto y habrá
que estar sobre estas cuentas". Así que Vespucci habría
salido para Sevilla justo en el momento menos oportuno;
dado aunque no se quiera, digo, sostener -y Arciniegas
no dejaría de crear a su alrededor toda otra novelita!- que
Amerigo y Tommaso hubieran incluso hecho el viaje de
regreso juntos, buscando un convenio entre un golpe de
mar y un amanecer.

y se podría continuar; pero creemos que en verdad no
vale la pena. Lo que se ha dicho basta ya, por sí solo, para
hacer que limitemos al limbo de los cuentos de hadas
inútiles, el viaje vespuciano de 1489. Ya no queda, para
eliminar toda eventual veleidad de discusi6n, que el ya
preanunciado golpe de gracia, el que no perdona. Héthelo.
La recopilaci6n epistolar más veces recordad (AB, 60)

y para que mejor podáis tener luz de cada cosa, os mando todas las partidas
que aparecen en el libro llevado por Tommaso Chaponi, donde quedan a
dar dichos Chaponi de Pisa ducados 41, centavos 5, denarios 11, que es
florines 41, s. 3, d. 11 de oro en oro. Mirad de d6nde viene esto que queda
que este libro muestra que tienen que dar, otra cuenta nos dan de dos partidas:
una de fardos XIII de lana española, que sumaron florines 65, centavos 15,
denarios 6; y por la eslava (=Iana de Eslavonia) florines 60, florines 125
(sic) centavos 15, denarios 6.
Mirad de constatar todo, para que se pueda saldar este libro. Habréis enten-
dido Tommaso Chaponi volvi6, y habd que estar pendiente de estas cuentas.
Pudiéndome usted aconsejar que yo tuviera paño para una hopa, tendría
mucho gusto, y me harfa un gran favor, que necesito, y este es buena
mercancía y a buen precio. Ved si me podéis ayudar. Y otra cosa por ahora
no sucede. A vuestras 6rdenes. Cristo del malos guarde. Amerigo Fresco-
baldi en Florencia (al respaldo): Respetable Sr. Amerigo Vespucci. En Pisa
(de MH, 188, n. 16) Resulta de esta carta que:
a) el mismo día que Medici, escribiendo a Amerigo desde Florencia, enviaba
a Pisa, Frescobaldi, escribiendo también desde Florencia enviaba a Piom-
bino. Vespucci había entonces cumplido con una misi6n en Piombino y se
sabía que, de regreso, se habrfa quedado en Pisa; de hecho, Zenobi Acciauoli,
el día siguiente, manda a Amerigo una misiva (MH, loc. cit. n. 17), dirigida
también ésta a Pisa. Y esto no concuerda con el presunto viaje a Sevilla;
b) Frescobaldi invita a Vespucci a hacer bien las cuentas y a no dejar nada
sin confrontaci6n. El 19 de noviembre de 1489, entonces, Amerigo todavía
tenía que com pletar su propia indagaci6n;
c) los Niccolini eran socios en la representaci6n sevillana de Capponi (sa-
bemos que eran por lo menos dos). Raz6n de más para que Lorenzo no
mandara a Sevilla a Amerigo, ya que de am a alglln día después del 24 de
septiembre Donato Niccolini tenía que ir (allá);
d) es absurdo pensar que Frescobaldi pudiera dar a Vespucci un encargo en
Pisa, si hubiera sabido -y no habrfa podido no saberlo 1- que él había vuelto
de Sevilla.
Tal vez era hasta superfluo resaltar todo esto, sin embargo, se hizo para que
quedara claro qué tan limitada queda la visual de aquellos que creeD poder
reconstruir la historia, quedándose a recoger tenues elementos sospechosos,
cuando también -naturalmente- se pudiera llamar indicio, como en el caso
en cuesti6n, una evidente equivocaci6n de quien tradujo los textos italianos
sin entender ni jota.
(34) (pág. anl) Cfr. el texto de la carta referida en la precedente nota.

incluye, bajo el No. 68, una carta con fecha incompleta
(falta la indicaci6n del año), enviada a Amerigo por un
Antonio di Giovanni del Becha Rucellai que comienza
así: "Respetable señor yo he recibido la vuestra del día
10. Responderé" y termina: "En Chasca al día 12 de
octubre". El contenido de la carta no nos interesa. Se
trata de una recomendaci6n hecha por Amerigo a An-
tonio en favor de un Michele di Vanni que parece ser
uno con muy poco de bueno y en contra de la que por
eso Antonio hace sus reservas. En cambio interesa el
proscrito que detrás de la hoja añade de su puño Ves-
pucci y que suena así: "1489 del Potestad de Chasca
Rta al día xv de octubre" mientras que la direcci6n de
la carta es, c6mo no podía ser: "Rispettabile signore
Amerigo Vespucci in Firenze".

Queda así documentado de una manera solar que Ame-
rigo escribi6 ellO de octubre de 1489 una carta a Antonio
di Giovanni, de la que recibi6 contestaci6n, con fecha del
12 de octubre, el 15 siguiente, en Florencia. Ergo, el pre-
sunto, viaje-relámpago vespuciano de 1489 a Sevilla, que
Arciniegas se soñ6, desvanece, justamente, como un lindo
sueño truncado a medias por el irreverente trinar de un
despertador.

Lo que hemos hasta ahora puesto en evidencia es, diría,
indicio de una frivolidad que sorprende y molesta en la
medida en que quien asume la responsabilidad la pretende
como juez de nuestras cosas y, con esta actitud, enmaraña
juicios que quisieran arrojar el descrédito sobre nuestros
estudiosos, mirados, generalmente, de soslayo o por en-
cima del hombro, y considerados incapaces de alcanzar
las sumas alturas a las que celebridades de tal calibre nos
acostumbraron. Con todo esto, concedemos a estos ex-
tranjeros las atenuantes del caso, teniendo en cuenta, quie-
TO decir, que siempre hay alguien que ha hecho las cosas
pero, siempre, claro, entre extranjeros como ellos, y que
peor que ellos se seguirá haciendo, hasta tanto nosotros
nos tomemos la molestia de poner el dedo en la herida
(llaga) sin inoportunos respetos humanos.

Así, tanto para dar un ejemplo, nuestro señor Arciniegas
tiene, siempre permaneciendo en este lapso de tiempo de la
vida de Amerigo, un... colega que 10 precede por un buen
decenio, llegando a conclusiones aún ~ pasmosas que las
suyas ~ue ya es muchos decir- y, lo que más cuenta, par-
tiendo de análogas premisas documentarías. La circunstancia
se hace aún más interesante, cuando se considere que Arci-
niegas conoce y utiliza eso que su predecesor escribi6, ya
que lo cita en su bibliografía, en tanto que 10 incluye en la
lista de los desterrados, reos por haber adherido a la ''tesis''
de nuestro Magnaghi (Mañagui AC, 14).

ANEXO No. 1

«Queridísimo amigo. He recibido tu carta del V que
me ha sido gratísima y entiendo cuanto ha ocurrido con
Thommaso, que me gusta el modo han tenido además su
justificaci6n, y viendo que su juicio no se aparta del nues-
tro aunque nos pareciera alguna otra cosa en los brocados,
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pero me satisface mucho que hayan hecho esto por lo que
espero resulte útil y no s6lo por honor, que a otros les
parecerá se haya movido razonablemente. Me sorprende
que Thornmaso no esté contento con las cosas razonables:
que se quisiera defender diciendo que Lorenzo le haya
pagado y por esto no haberlo tenido en sus cambios, esto
lo entendemos como él; pero se ve que este mercado em-
pezó con intenciones de seguir otros, como se hizo, y
además estar todo a su disposici6n, como lo que Lorenzo
le confiaba, estimando se hiciera lo que se convenía. Y
no queda por esto que habiendo hecho tener de Lorenzo
por esto y por otros mercados, habiendo Lorenzo pagado
antes no se haya razonablemente regulado; y tanto esto
mayormente se ve, como se ha dicho en este caso, Tom-
maso haber sido como un gobernador de Lorenzo, como
hacen sus semejantes, que es más lícito le comenten a
otros, que hacer lo que les parece; lo cual, me parece, nos
debe alegrar, etc.

»Serás luego , y habiéndole dicho la co-
misi6n que te he dado y tomado informaci6n, no queriendo
el gusto de cómo vas a proceder, y estimo será necesario
mover, cuando se haya hecho su diligencia, pero bien
estimo que estarás luego comprometido, porque mejor se
arreglaría así que de otra manera. que Lo-
renzo cambie centavos 18 por lira si Lorenzo estará siem-
pre bien contento: y Tornmaso debe hacer algo semejante,
si hará su deuda. Si no, no tengo duda, teniendo que utilizar
el juicio por otra vía, no resulte en favor vuestro, porque
es fácil al ver lo cierto pero más me satisfacerla cuando
Tornmaso de amigos comunes se dejara arreglar.

»Te ruego no te sea difícil a veces escribirme, darme
alguna razón al respecto y avisarme cómo está Lorenzo y
Giovanni, a los cuales te guste recomendarme. Cristo te
guarde».

ANEXO No. 2

"Por el infante del que me cuentas dentro de tres días
debe partir para España a los j6venes de Tornmaso, no sé
qué contestar; porque por su aviso, me parece escriben
muchas mentiras y me parecen que tratan mal nuestras
cosas. Me parecerla más bien quitarles nuestras cosas que
dárselas de nuevo. Donato me dijo que había dejado en
casa un Ciannetto Berardi. Inf6rmate qué clase de persona
es; si fuese un hombre de bien y que en sus manos nuestras
cosas estuviesen seguras, me parecerla quitárselas a Tom-
maso y dárselas a él. Yen este medio será necesario pensar
a algún mejor partido. Yo estaré allá el próximo domingo
(1).

Al capítulo que dices del adelantado, te digo que si yo
les creyera, harla algún negocio, pero como creo que son
mentiras, no lo aprecio mucho. En cuanto a Alonso, sea
con Sandro (2), miren si se puede arreglar antes de mi
retomo, si no, veremos cuando vuelva allt.

«Quisiera que le pidieras a Geri saldar esa cuenta que
me parece muy aburrido estar así, porque mi constituci6n
de renta es valerse de ese cuerpo. Apresura lo de Tom-
maso, porque allá lo necesita, que entiendo, luego estoy

aquí, tu haber estado en Castello y no es necesario al
quererlo terminar, que haciendo de esta manera nos com-
prometeremos. Donato sabe bien que yo le dije que no
querla que partiera antes de llevar a cabo este asunto. Nada
más». +

Traducción hecha por
Ricardo Castañeda y Claudia Parisi.

(1) Por lo que debería deducirse arriba, me parece que Cappoui habla
mudado a Medici UD joven de confiaDZa -mientras Lorenzo se encontraba
en Cafaggiuol~ evidentemente para dar las explicaciones que sin duda
Lorezo le habla pedido a Capponi. Vespucci debla haber referido estas
explicaciones verbales a Medici en una carta cuya réplica es la del 24 de
septiembre. Por lo tanto esú claro que el litigio se hallaba 1110,en esa fecha,
en UDl fase ilicial. Medici consideraba que esas explicaciones no eran
satisfactorias, m~s I1In, las consideraba un climulo de patrañas y, de ese
astuto mercante que era, tenIa ya en mente las medidas que urgla tomar:
quitar los negocios de las manos de Capponi y buscar con quién sustituirlo.
Lugo, COI toda tranquilidad, se proveería a un arreglo más conveniente. Y
ya le sonaba la posibilidad de salirse de apuros, por el momento, con otro
florentino que ya sabIa en el puesto, Berardi, cuyo nombre le habla proba-
blemente sugerido, si no recomendado, Niccolini, a quien Berardi habla
acogido en su casa de Sevilla.
Adem~s Giannetto Berardi debla haberse transferido hacía poco de Florencia
a Sevilla: de otra manera las informaciones que Lorenzo solicitaba las habría
podido dar justamente Niccolini, qnien en cambio, dada la breve convivencia
con el joven coterr~neo, no podla evidentemente hacerse un tranquilo fiador.
y en tales condiciones ¿Lorenzo habría debido mandar Amerigo a Sevilla
para recoger all~ los elementos necesarios para la decisióo que estaba por
tomar?
(2) No estamos informados de qué cosa, exactamente, se tratara.
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